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Vivimos en un mundo cada vez más globalizado, interco-
nectado e interdependiente con complicadas relaciones 
entre Estados. Prisioners of Geography (Prisioneros de la 
geografía), como bien indica su nombre, propone que 
la base fundamental e inamovible de estas complicadas 
relaciones es la geografía. Es decir, dónde se encuentra 
cada país, cerca de qué países, cuáles son sus recursos, 
si tienen ríos, montañas, acceso al mar, etc. El autor trata 
de simplificar el panorama global a través de un simple 
argumento: la dependencia geográfica. Para ello divide 
el planeta en 10 áreas o mapas y en un acertado intento 
de teorizar y razonar las decisiones, acuerdos y guerras 
dentro y fuera de estos “mapas” Marshall consigue con 
humor y de manera sencilla, explicar de forma detallada 
y concisa el panorama internacional tanto histórico como 
actual. Una lectura necesaria para los neófitos en las re-
laciones internacionales o cualquier interesado en cómo 
funciona el mundo y qué mueve realmente a los Estados 
a tomar unas decisiones u otras. 

Como ya se ha mencionado, la obra se divide en 10 
mapas: Rusia, China, EE. UU., Europa Occidental, Áfri-
ca, Medio Oriente, India/Pakistán, Corea/Japón, Latino 
América y el Ártico. Marshall ofrece una visión geográ-
fica en la que apunta que los políticos cambian, pero que 
las barreras físicas permanecen y seguirán moldeando a 
futuros políticos. Como se puede comprobar no todos 
los países ni todas las regiones se encuentran presentes 
dado al carácter introductorio de este libro. Marshall tan 

solo entra en detalle en ciertos eventos como el caso de 
Crimea, el proceso de formación de Estados Unidos o la 
importancia estratégica del Tíbet para China.

El análisis comienza en Rusia, un país territorialmente 
asiático en su mayoría, pero con tan solo el 22% de su 
población habitando allí. Rico en recursos naturales, con 
unas condiciones climáticas durísimas y una gran plani-
cie al noroeste que lo separa de Europa. Las fronteras 
políticas son a fin de cuentas líneas dibujadas sobre un 
mapa que no siempre coinciden con cadenas montañosas 
como es el caso de los Pirineos entre Francia y España. 
La falta de fronteras físicas explica la facilidad para que 
se den enfrentamientos entre algunos países. En China, 
por ejemplo, el autor hace hincapié en la necesidad de 
controlar el Tíbet ante la posible amenaza de India. En-
tre las dos Coreas encontramos un muro artificial y entre 
Chile y Argentina los Andes. Pero como barreras físicas 
también está el océano. En el caso de China su escasa 
salida al mar está controlada por Japón lo que explica por 
qué solo ahora que China es un poderoso actor en el mer-
cado global haya comenzado a desarrollar una flota. Para 
Estados Unidos el acceso a ambos mares tanto Atlántico 
como Pacífico fue un factor que contribuyó que se con-
virtiese en un actor global.

Estados Unidos se ve claramente favorecido por sus 
condiciones territoriales, largos ríos navegables y grandes 
y productivas explanadas para el cultivo. Estos beneficios 
también los tiene Europa. Sin embargo, otras regiones no 
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se han visto tan favorecidas como es el caso de África, 
el este surasiático, el Medio Oriente e incluso Latino 
América. Tan solo hay que ver las diferencias entre Es-
tados Unidos y México, los mortíferos ríos africanos o 
los tsunamis en Tailandia para comprobar que algunas 
regiones tienen la geografía a su favor. Por lo tanto, no 
es de extrañar que las economías de Occidente tengan 
mayor éxito. 

Queda añadir el factor de la distancia, que a pesar de que 
la tecnología consiga hacerla desaparecer en muchos ca-
sos, esta sigue presente y es un factor a tener en cuenta. 
Argentina, por ejemplo, un país más afortunado en la loter-
ía geográfica en comparación con sus vecinos, tiene gran 
potencial, sin embargo, su lejanía a Occidente le impide 
convertirse en una gran potencia. Otro ejemplo es la de-
pendencia de Europa del gas ruso, esta dependencia crece 
según la cercanía al país ruso. Es decir, Alemania al ser más 
dependiente que Reino Unido del gas ruso tiene menos in-
terés en sancionar a Rusia por haberse quedado con Crimea 
que Reino Unido, ya que las consecuencias podrían dejar 
sin calefacción a miles de alemanes. Estos ejemplos y otros 
muchos son los que Marshall ofrece en su análisis político-
geográfico de las relaciones internacionales.

Marshall concluye hablando sobre la curiosidad y am-
bición ilimitada de los humanos. Da como ejemplo nues-
tra llegada a la luna de cómo los factores geográficos 
seguirán delimitando, pero no parando, a la especie hu-
mana. Además, añade que aun siendo los factores geográ-
ficos fundamentales, las personalidades, líderes y otros 
factores seguirán teniendo un peso a tener en cuenta en 
el funcionamiento del mundo. Viendo esta división que 
parece cubrir todo el planeta nos cercioramos de que 
no es así. El este europeo, Oceanía, Canadá, Islandia, 
Groenlandia, los países del centro y sur asiáticos, las Islas 
del Pacífico y el Atlántico entre otros no se mencionan. 
Tan solo se tienen en cuenta los actores más relevantes 
que tienen una historia medianamente importante. Po-
dría discutirse que los capítulos son muy generalizadores, 
un factor quizás necesario dada la corta longitud de la 
obra y el público al que va dirigido: estudiantes de primer 
año y aficionados al tema. Desde una perspectiva realista 
y a través los principales Estados y regiones como los ac-
tores centrales, Tim Marshall explica el funcionamiento 
del mundo basándose en la geografía, un factor muchas 
veces pasado por alto para dar explicación a las relaciones 
internacionales.


